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sabéis aplaudir, preparáos . Me re
fiero al Hermano Henry P . Davison,
Presidente del Consejo de Guerra
de la Cruz Roja. Este General tiene
permiso para usar su uniforme en
Europa, lo cual no tiene nada que
ver con el hecho de que ha estado
mucho en Europa durante estos úl-
timos días . El General Davison es,
en sus momentos no oficiales, miem-
bro de la Casa de Morgan . Y por vir-
tud de sus servicios a la humanidad,
ha conquistado el Gran Cordón de
la Legión de Honor en Francia, el
gran " esto o lo otro" en Italia y el
gran algo más en inglaterra ; y sus
amigos creen que, puesto que ea los
Estados Unidos no usamos todavía
grandes cordones para nuestros ciu-
dadanos prominentes , lo menos que
podemos hacer por él es nombrarlo
Presidente de estos Estados Unidos.
Y desde el punto de vista de la Vie
ja Guardia ., las relaciones del

Hermano Davison—en el sentido comer-
cial—nadie las mejora ."

Candidatos demócratas

luego pasa el articulista al campo demó -
crata, y empieza afirmando que hay ya va-
rios demócratas eminentes que aspiran a . ir
a Francia, ahora que los precedentes están
todos rotos, a cenar con el rey Jorge y a
saborear otros ratos parecidos, siempre que
les caiga en suerte la Presidencia de los Es-
tados Unidos , con respecto a la cual están

en la anómala situación—sigue hablando
Blythe—del famoso animal willopus-walla-pus-
pus, que no podía vivir en el agua, ni en la
tierra tampoco.	 ¿

"Ellos desean ser candidatos ; en
realidad lo son, pero no saben si son
candidatos o no. Preparados están,
elegantemente preparados, con los
hombros cuadrados para recibir e
manto ; pero al mismo tiempo sufren
de la angustia de que el manto no
llegue a desprenderse de los hom-
bros de la figura majestuosa que
ahora lo lleva . Y hasta que no descu-
bran cuál es la. intención del actual
propietario del manto, ellossolo
pueden sonreir insinuantemente,
preparados a retirarlo todo en cual-
quier momento y a salir asegurando
que todo era broma y que no tenían
tal . intención . . etc. Entre tanto,
algunos de los hermanos democra

tas hacen gestos muy significativos.
Y el más notorio de ellos es el de
Hermano McAdoo, que hace poco se

retiró de la dirección de aquella
parte de nuestra pequeña sección
del universo no manejada desde la
Casa Blanca. Estoy en libertad de
decir que el Hermano MeAdoo no

me ha dicho personalmente que él
sea un candidato, pero todo el resto.
de mis paisanos lo dice."

" Se concederá que
él—McAdoo aumentó los salarios de los emplea

dos de ferrocarril y que él también
mantuvo al frente del formidable
negociado de las rentas internas a.
Dan Roper, considerado como el
más diestro manipulador político de
los Estados Unidos . Se concederá
que el Hermano McAdoo

ciertamen hizo una gran impresión en el pú-
blico cuando alzó los salarios de
hay más gentes ofendidas por el au-
mentó los precios de transporte y
hay mas gentes ofendidas porel

aumento de estos precios que las ayu-
dadas por el aumento en la paga . ..
y la. guerra se acabó ya . Además,
parece que el público americano
considera que el. hombre que esta

bleció aquellas comidas inverosími-
les en los comedores de los ferroca

rriles del país, tiene que ser mucho
hombre para atreverse ahora a pre
sentarse como candidato a la Presi-
dencia de los Estados Unidos . ¿Qué
persona. que comió, o trató de
comer, aquellas comidas dará su vo -
to por MeAdoo? Nadie! "

De McAdoo salta nuestro articulista al
Hermano Baker, actual Secretario de la
Guerra,

" a. quien el Presidente, según se di-
ce por todas partes, le pasa la

mano por la cabeza más a menudo que
a nadie. Aunque pueda ser cierto
que el Hermano Baker ha tenido
gran éxito en ocultar sus méritos a
los ojos del público, esto es de me-
nor importancia en el plan general.
Lo único que demuestra es una re -
comendable concentración de es-
fuerzos de parte del Hermano Ba-
ker . Un Secretario de la Guerra me-
nos listo hubiera podido caer en la
tentación de conquistarse la buena
opinión del. país en general, mos-
trando de cuando en cuando sus ex -
celencias como hombre de gobierno.
Pero el Hermano Baker no ha sido
tan rudo y tan demagógico como to-
do eso . Pronto descubrió el verda-
dero punto de contacto y a este pun-
ta de contacto se dedicó asiduamen-
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te, con el resultado de que, aunque
el público no le admire, el hombre
que le dió el empleo parece muy sa -
tisfecho de él. Y después de todo,
¿qué otra cosa necesita un candida-
to para la nominacióndemócrata
a la Presidencia .? "

Pero, de parte de Ohio , que es el Estado
de donde procede Mr . Baker, parece que no
todo favorece a . éste " pues hay en pie una
propaganda muy fuerte a favor delactual
Gobernador James M .Cox . " Con relación
a. esto, dice Mr . Blythe que es posible que
se esgrima contra el hermano Cox el argu-
mento de que él nunca ha estado en ta

ntisima comunión con la Casa Blanca como
los Hermanos McAdoo y 13a km . , poro agre-
ga que este mismo argumento puede que se
esgrima en su favor, porque en política na-
die sabe nada.

De los otros siete miembros de Gabinete,
hay cinco por lo menos que, según el articu -
lista, suspiran por la Presidencia . Los úni-
cos dos que están fuera de toda tentación

son Mr. Lane y Mr . Wilson, que no nacie-
ron en los Estados Unidos, pero en cuanto
a. los hermanos Daniels (secretario de Ma-
rina) y Burleson (Secretario del Interior),
nadie se atrevería a negar que esperan la
alentadora palmadita en el hombro de par
te del jefe ."

También habla el autor de, A, Mitchel
Palmer, que desempeña la plaza de Attor -
ney General, de quien dice que en punto a
pulcritud personal nadie se lo gana . Y en
último lugar menciona a John SkeIton Wil-
liams, Jefe de la Contaduría Nacional, y a-
quí volvamos a cederle la palabra:

"El hermano Williams ha esta-
blecido hace poco el principio de
que es un crimen de esa majestad
de parte de cualquiera . persona, y
especialmente de un corresponsal de
periódico, el insinuar que el

hermano Williams no es a persona mejor
dotada. de todas para desempeñar
su cargo actual ; y no sería difícil
que el Hermano Williams extendiera
este principio de manera que inclu-
yese todas las otras posiciones a su
alcance . "

" Una gue r ra. mundial desarrolla
siempre nuevos aspectos de expre -
sión en una democracia , o en un De-
mócrata, . Realmente, la antigua
idea. que teníamos, de que un hom-
bre público está sujeto comenta-
rio ,y a. la crítica en cuanto a sus
actos públicos, pare-e absurda y
hasta arcaica ahora . Esto no lo hu-
biéramos aprendido nunca. si no hu-

biéramos llegado a ser una poten-
cia mundial . Hubiéramos podido
seguir, por los años de los años,
pensando que todos los hombres
fueron creados libres e igualesy
nunca hubiéramos experimentado
las ventajas que vienen del desa -
rrollo e incremento de una casta
directora, inmune a toda crítica,
mediante el principio nuevo de que
decir que no es impecable es prestar-
le ayuda al enemigo. Fue necesario
toda una guerra mundial para

enseñarnos eso... una guerra mun-
dial y una bandada de empleados
cu Washington ."

Concluye su artículo Mr . Blythe asegu-
rando de nuevo que los demócratas están
inmovilizados y seguirán estandolo hasta
que no sepan lo que piensa hacer el Pre-
sidente . 'Tanto en lo que afecta a los candi
datos como en todo lo demás, él partido
demócrata hará lo que Wilson le diga que
haga. Este es el resumen que hace Blythe
de toda la política actual del partido domó
crata, agregando que

" es muy posible que los republica-
nos estuvieran mucho mejor si tu-
viesen alguien, alguna voz potente,
que les dijese lo que tienen que ha-
cer. Tal como están hoy, el partido
demócrata es nn. individuo y el par -
tido republicano es una multitud.
¿Pero no hay por ahí quien apro-
veche tan preciosos elementos para
una opereta? . . . "

Independencia para los Filipinos
Otra, de las cuestiones que los Estados

1 nidos tcudrán que resolver en breve es la
de la independencia de as Islas Filipinas.
La llegada. en estos días a Washington de
una comisión de cuarenta filipinos que vie-
ne a solicitar formalmente la independen-
cia de su país , es un acontecimiento políti-
co cuya importancia en estos momentos es
fácil de apreciar.

La comisión fue recibida por el Secreta-
rio de la Guerra Mr . Baker quien, después
de leerles la carta-mensaje del Presidente
Wilson, en la. que el gran americano se
muestra simpatizador de los deseos filipin-
os, manifestó por su cuenta que él creía

" que bahía llegado sustancialmente el mo-
mento, si es que no ha llegado del todo, en
que pueda permitirse a los filipinos la rup-
tura de los pocos lazos políticos que los u-
nen todavía a, los Estados Unidos ." " Yo con-
fío'', dijo Baker, " que el día está muy
próximo." El mismo Gobernador General
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de las Islas, Francias Burton Harrison, se
ha declarado convencido por experiencia
de que los obstáculos para la independen-
cia que parecían existir hace pocos años
han desaparecido ya. Mr. Harrison les ad
vierte, sin embargo, a los filipinos, que so-
lamente el Congreso puede concederles lo
que desean.

Es de observar, con relación al Congre -
so, que la, mayoría esta vez es republicana

que los que más fuertemente han aboga-
do por la. independencia inmediata de las
Islas pertenecían en su mayor parte al par-
tido Demócrata.

Cómo acoje la prensa la solicitud de los fili-
pinos

Hay periódicos republicanos el «Bufalo
News», por ejemplo, que se han puesto del
lado de Filipinas, declarando " que se han
hecho dignos de la independencia y que los
americanos, con muy pocas excepciones, a-
poyarán su deseo ; " en cambio periódicos
demócratas como el «Baltimore Sun» mani-
fiestan " que no ven la razón por la que los
filipinos hayan de romper sus vínculos con
los Estados Unidos ", agregando " que si lo
hacen lo habrán de lamentar después . "
Otro periódico republicano, el «Springfield
Republican», nos recuerda " que el pueblo
americano tiene empeñada su buena fe en
favor de la independencia de las Filipi-
nas . "

Muchos periódicos predicen que la soli-
citud de los filipinos les será concedida so-
bre la base misma que se le concedió la in-
dependencia a Cuba, reteniendo los Esta-
dos Unidos el poder de controlar las rela-
ciones extranjeras de las Islas . En todo ca-
so, leemos en el «Minneapolis Tribune . " los
filipinos deben estar seguros del terreno
que pisan, porque no se puede dudar que
el progreso social ' , político y mercantil de
las Filipinas en los últimos veinte años—
un progreso que enorgullecería a cualquier
pueblo—ha sido en gran parte debido al
hecho de que los fuertes brazos protectores

de los Estados Unidos han podido vislum-
brarse siempre muy cerca . "

No faltan, sin embargo, ataques furibun-
dos a la idea. El «Evening Mail», de India-
na, alega " que existen dos razones podero-
sas en contra del proyecto de la . indepen-
dencia, a saber : la seguridad de que las Fi-
lipinas serían tragndas inmediatamente, co-
mo lo fue Formosa, como lo fue Corea, co -
mo lo fue una parte considerable de la, Man-
churia,"

" y si esto no ocurriese, es

	

se-
guro que volverían a caer en la bar-

barie, exterminándose los unos a
los otros. No podemos abandonar en
manera alguna, nuestras nuevas
fronteras en el lejano Pacífico . "

"Podemos estar tranquilos, sin
embargo, en la seguridad de que los
demócratas seguirán hablando de
la independencia filipina durante
los veinte años próximos. Pero el
partido demócrala se desahogará en
palabras . Al fin y a la postre, todo
se irá en discursos, y las Filipinas
seguirán siendo nuestra extrema
frontera oriental ."

Otro periódico importante, el «New York
'Tribune opina que

" desde 1916 los filipinos han veni-
do gozando de una gran dosis de go-
bierno propio . La prosperidad ha
retornado a las Islas y éstas se han
mantcuido políticamente tranqui-
las. El lazo que las unía a los Es-
tados Unidos no ha sido perjudicial
ni para ellos ni para nosotros . ¿Qué
razón existe, pues, para la recru-
descencia de la agitación indepen-
dentista en Filipinas? Las Confe -
rencias de la Paz han establecido
un sistema do control de mandata-
rios sobro los pueblos que todavía
no están suficientemente prepara-
dos para ser soberanos . A los Esta-
dos Unidos se las ha pedido actuar
como mandatarios en el nuevo Es-
tado de Armenia . ¿Puede nadie a-
legar que los filipinos han ido más
lejos que los armenios en el camino
hacia la propia determinación? Sin
embargo , según Mr. Baker y Mr.
Wilson, los Estados Unidos deben
dejar a los filipinos libres en el mo-
mento mismo cu que están contri-
buyendo a. establecer un gobierno
de tutoría para Armenia ."

"Si los filipinos recibieransu
carta de soberanía, ¿por cuánto
tiempo podrían mantener orden in-
terno y una . posición estable en la
familia de las naciones? ¿Podría
admitírseles en términos de igual-
dad en la Sociedad de Naciones? Si
la nueva república Filipina no

marchara bien y cayera en las garras
de la revolución, la Sociedad do
Naciones tendría otro pupilo en sus
manos y naturalmente querría de-
positarlo otra vez en el umbral de
nuestra, casa. Entonces tcudríamos
que empezar de nuevo nuestra obra
de instrucción y preparación, ha-
biéndose perdido totalmente los fruí s
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tos de veinte años de educación a-
mericana."

La nota predominante en la prensa im-
pugnadora del proyecto es el temor de que
as Islas sean presa del Japón, si bien no fal-

ta como argumento adicional el de la caren-
cia de preparación de los filipinos . Véase a
este respecto lo que dice un periódico repu-
blicano de West Virginia, "Intelligencer

"Hay muchas razones para dudar
de que los filipinos estén preparados
para el gobierno propio . Un número
relativamente pequeño de elementos
de las razas superiores residentes en.
la Is l a . de Luzón ha demostrado ca-
pacidad para un gobierno de orden,
pero este elemento está en una fran-
ca minoría y en algunas partes de
las Islas prevalecen las condiciones
de antes cercanas a la barbarie. He-
mos invitado al capital extranjero y
americano al fomento de las Filipi
nas. Muchos americanos han ido allí
a instalar sus hogares. Y no pode-
mos abandonar estas gentes, o sus
intereses, a merced de lo que pueda
ocurrir . Por estas razones sería me
jor ir muy poco a poco en esto del
programa independentista de las Fi-
lipinas."

Los filipinos, sin embargo, tienen en
Washington un paladín de sus aspiracio-
nes, de cuyo talento y energía no hay que
temer amilanamientos. Nos referimos al se-
ñor Manuel L. Quezon, cuyas dotes de esta-
dista experto son bien conocidas en los
circules diplomáticos de Washington, Que-
zon ha hecho una brillante contraofensiva,
en los periódicos principales, atacando vic-
toriosamente los principales argumentos
que se han esgrimido contra la aspiración
del pueblo filipino. En una reciente inter-
viú con el " New York Tribune ", ha dicho:

"Los japoneses difieren de nos-
otros en religión, raza y tendencias
políticas. Además, ellos no tienen in-
tención de colonizar en los climas
tropicales. Estoy seguro de quelos
filipinos no 'tienen razón ninguna pa -
ra abrigar desconfianzas en este sen-
tido. La población . japonesa de las
Filipinas es más pequeña de lo que
generalmente se cree . En una pobla-
ción total de diez millones de almas,
los japoneses no llegan a siete mil ."

Y en el " New York Times ", se ha ex-
presado así:

"Yo creo sinceramente que el vie -
jo partido militarista que había en
el Japón ha sido derrotado para
siempre . Ele hablado con muchos ja-

poneses de todas clases sobre éste y'
otros asuntos y encuentro que ellos
piensan lo mismo que yo acerca de
ello. Por supuesto, quedan los líde
res de la nueva organización milita -
rista y éstos pueden amenazar y ha-
cer mucho ruido, pero su poder esta.
destruido totalmente . La guerra ha
abierto los ojos a los japoneses con
respecto a los Estados Unidos . El go
bierno japonés no creía que los Es-
tados Unidos querrían o podían pe-
lear ; pero la rapidez con que los Es -
tados Unidos organizaron sus fuer-
zas, la unanimidad del sentimiento
en América a favor de la guerra y la
fuerza del golpe que los Estados
Unidos descargaron sobre Alemania
por la libertad del mundo, sorpren-
dió a los estadistas japoneses ."

"Además, con la caída del parti-
do militarista, toda la nación japo-
nesa sólo piensa en la expansión co -
mercial."

Pero la respuesta verdadera al temor de
que el Japón se introduzca en Filipinas a
la salida de los Estados Unidos, la
encuentrano otros periódicos en la Liga de Nacio
nes . En el «Pittsburg Dispatch», por ejem-
plo, se sostiene " que toda vez que la Liga
de Naciones se ha establecido para prote
ger la independencia de todos los pueblos ,
de los pequeños lo mismo que de los gran
des, las Filipinas quedarían garantizadas
contra el peligro de conquistas . Y este pen
samiento fué el que seguramente estaba en
el ánimo del presidente Wilson cuando, cu
su carta a la comisión filipina, se expresó
así :

"No es la menos importante de las
tareas de las Conferencias que soli-
citan mi atención ahora, la de tra-
zar una senda menos peligrosa para.
los pueblos débiles del mundo ; tarea
ésta que debe ser, y lo es indudable-
mente, de constante y profundo inte-
rés para el pueblo filipino . "

Otros periódicos, como el «Newark News»,
admiten la fuerza de la aspiración filipina
a su independencia, pero creen que estadádiva
diva debe posponerse hasta tanto que la Li-
ga de Naciones sea un hecho.

En el «Charlotte Observer», del partido de
mócrata, encontrarnos la declaración de
que los filipinos son un gran pueblo que
merece gozar de su independencia plena.
Y en el «Brooklyn Citizen», también
demócrata, se afirma que, si los filipinos no de
sean la tutoría y protección de los ameri -
canos,

"nosotros no tenemos nada que
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ganar forzándoles a aceptarnos en
tal carácter. Tampoco debemos traer
a la presente cuestión lo del resulta-
do que pueda tener la independen-
cia de ese pueblo. Pudiera ser, cier-
tamente, que la separación de los
Estados Unidos resultara un perjui-
cio para las lelas, pero puesto que el
pueblo está, sin duda alguna, ansioso
de ser puesto en posesión de su so -
beranía, no nos queda otro recurso
consecuente con. nuestros 'principios
que darles la oportunidad de ha-
cer el ensayo ."

En el memorial dirigido por el señor Que-
zon al gobierno de los Estados Unidos, de-
clara este ilustre filipino:

"La independencia es cl gran ideal
nacional de las Filipinas, y nosotros
creemos que éste es el momento de
iniciar una acción favorable y deci
siva, undándonos en la franca y uni-
forme política de América de reti-
rar su soberanía sobre las Islas y re-
conocer nuestra independencia tan
pronto como un gobierno estable se
haya establecido . Ya tenemos un go-
bierno estable, y os debéis a vosotros
mismos, y nos debéis a nosotros, y le
debéis a la humanidad entera, el
cumplimiento de esta solemne pro-
mesa.

Finalmente, el señor Quezon ha hecho
púbico en la prensa americana " que todas
las instituciones americanas establecidas en
las Filipinas quedarían gozando de los mis-
mos respetos y garant ías después de obteni-
da la independencia de las Islas" . Y con res-
pecto a los puntos concretos en que la comi-
sión filipina basaría su alegato ante el Con-
greso, manifestó que eran dos las razones
principales que ellos invocarían . La primera

"consiste en que la Ley Jones
prometió a nuestras Islas libertad
absoluta cuando constituyéramos un
gobierno permanente . De que tene-
mos ahora tal gobierno no hay nadie
que pueda dudarlo de buena fe . La
segunda es que este momento, cuan
do a los jugo-slavos y a otros pue-
blos subyugados se les ha reconoci-
do, v cuando los derechos de las pe
queñas naciones y los pueblos débi-
les son prohijados por América, nos
parece el más propicio para conce-
der la independencia a aquellas Is -
las que durante muchos años vienen
Prácticamente gobernándose a sí
mismas . "

" Los Estados Unidos no han creí-

do necesario asumir directamente el
gobierno de las Islas, con la sola ex-
cepción del ramo de las relaciones
internacionales. El gobierno ameri-
cano ha sido generoso durante todo
el tiempo que lleva en posesión del
país . Pero aún bajo una forma tan
generosa de gobierno, es natural que
el pueblo desee todavía regir su pro-
pia, nación y administrar sus propios
asuntos . Esta es una cuestión de so-
beranía. y do propia determinación,
como se la llama ahora, y aunque es
un asunto de sentimiento no hay na-
da más real en el fondo."

Cambios en la Constitución del
Uruguay que causan general
sorpresa

Uruguay, la avanzada república
Sur-Ameri cana, cuya espléndida enltura es un es-
pectáculo tan grato para todos los hispano
parlantes, acaba de poner en vigor tan im-
previstas y radicales reformas a su constitu -
ción política, que en todas partes han produ-
cido estupor . Nadie soñaba que una republi-
quita, de Sur América, tuviese la audacia de
lanzarse por nuevos caminos políticos sin
atenerse a. los precedentes sentados por las
grandes naciones . Son precisamente estas
grandes naciones las que hoy muestran in-
teresarse más en el estudio de la . nueva ma-
quinaria de gobierno que desde el lo. de
Marzo comenzó a funcionar en Uruguay . Por
si acaso no han llegado aún a los demás pue-
blos de América otras noticias de las
reformas uruguayas que las homeopáticas del
cable, doy a continuación las indispensables
para formar juicio acerca de un asunto que
ha dado tanto que hablar a la

prensa europea. y norte-americana.
En primer lugar, esta nueva constitución

limita las facultades del presidente de la Re
pública de un modo no conocido hasta hoy en
ninguno do los más avanzados países del
mundo. Otra de las peculiaridades de la re-
forma es que divide el poder ejecutivo de la
República en dos ramas, una de las cuales
es el Presidente y otra la Comisión Nacio-
nal de Administración . Esta Comisión está
compuesta de nueve miembros, electos por
sufragio popular, para un término de sois
años . Una tercera parte de los miembros de
la Comisión es electa cada dos años, lo mis-
mo que en el Senado de los Estados Unidos.
Y a semejanza del sistema inglés, se le ase-
gura representación a los elementos de la
minoría, por el recurso de la pluralidad de
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votos . Según la vieja Constitución, el Presi-
dente era electo por el Congreso . Según la
nueva, se le elige directamente por el voto
popular.

Los poderes de la Comisión son todos de
carácter administrativo, especialmente los
relativos a la Instrucción Pública, Fomento,
Trabajo, Industrias, Instituciones Banca-
rias, Servicio Sanitario y Beneficencia. La
Comisión tiene que rendirle cuentas al Con-
greso y redactar y someter a este Cuerpo el
presupuesto general de cada año.

Todas las facultades legislativas quedan
como antes en manos del Congreso, que se-
guirá componiéndose de dos cámaras como
cu los Estados Unidos y otras repúblicas.

E] Congreso es el que elige a los miembros
de la más alta corte de justicia y aprueba y
rechaza todos los tratados concertados por
el Ejecutivo . De la misma manera que en In -
glaterra, los proyectos de ley pueden ser
presentados en cualquiera de las cámaras
por cualquiera de los miembros del gabine-
te, quienes tienen la facultad de asistir a las
sesiones legislativas y de tomar parte en las
deliberaciones . Por el voto de una tercera
parte de cada cámara, un miembro del ga-
binete puede ser citado para responder a las
preguntas que se le hagan.

Cuando el Congreso está . clausurado, un.
comité permanente, compuesto de dos
senadores y cinco diputados, electos en sus res-
pectivas cámaras, le sustituye y le represen-
ta en 'todos los asuntos que haya, que venti-
lar con el Ejecutivo . Este comité es respon-
sable ante el Congreso y en caso de urgen-
cia puede convocar al Congreso para una se-
sión ordinaria o extraordinaria.

Otra de las peculiaridades de la nueva
constitución os la . de que, por el artículo 176
de la misma, se le confiere al Congreso po -
der para interpretar y explicar la nueva
constitución.

Constituye esta medida un paso do avance
do alcances extraordinarios . En los mismos
Estados Unidos se ha señalado ya la venta-
ja de conferírselo a alguna de las ramas del
gobierno este poder de interpretación, que
tiende a evitar las dudas, entorpecimientos
y litigios de toda suerte emanados de la fal-
ta de autoridad para aquilatar en los casos
necesarios el sentido verdadero de una. cláu-
sula de la constitución. En los Estados Uni-
dos no existe organismo alguno con el po-
der expreso de explicar la. constitución,pues
le único que puede hacer la Corte Suprema
es el resolver, en el curso de un pleito, si una
ley cualquiera constituye o no una violación
de la constitución, lo cual, como se ve a pri-
mera vista, es muy distinto de lo que se ha,
establecido en Uruguay,

La constitución uruguaya fue aprobada en
Noviembre del año pasado para entrar a
regir desde Marzo lo . del corriente . El doc-
tor Baltazar Brun es el primer Presidente
electo para actuar dentro del nuevo plan
trazado por esta constitución.

Investigación del Senado
Americano sobre el bolshevismo

Testigos en pró y en contra

Una curiosa, investigación fue la que prac -
ticú hace poco una comisión del Senado americano

acerca de las interioridades del go-
bierno bolsheviki . Muchos. testigos desfila
ron en el curso de esta. investigación, pero

las más importantes declaraciones, a juzgar
por los comentarios de la prensa, parece que
fueron las de David R . Francis, embajador
que fue de los Estados Unidos en Rusia, y
las del Coronel Robins, jefe que fue dela
sección de la Cruz Roja Americana en aquel
país.

El embajador Francis consumió todo un
día en su declaración , confirmando todos los
detalles esenciales suministrados por otros
testigos acerca del terrorismo, pillaje, ase-
sinatos y otras fechorías cometidas bajo el
régimen comunista ..

Cuando ocurrió la caída de Kerenski, Mr
Francis no quiso mantener relaciones de
ninguna clase con el gobierno bolshevista y re-
comendó siempre que no se le reconociera
de manera alguna. Aseguró también Mr.
Francis que Lenine era un agente de Alema-
nia y con respecto a las prácticas bolshevis-
ras afirmó que éstas consisten en matar a
todo el que use cuello limpio.

La declaración del CoronelRobins

El Coronel Robins dió una declaración
tanto o más extensa que la delembajador
Francis . Las notas principales que se desta-
can de ella son contrarias a las categóricas
afirmaciones de Mr. Francis, de quien dice
que, por no haber querido jamás tratar con
los bolsheviki, no tuvo ocasión de conocerlos
a fondo. Para Robins, la mayor parte de las
cosas que se han dicho contra los bolsheviki
son un tejido de calumnias. La, leyenda de
que Lenine y Trotzky eran agentes alemanes
era, según él , falsa (le toda falsedad y a ella
se deben los desastrosos errores cometidos por
los aliados en sus resoluciones acerca de Ru -
sia. Robins afirma que él no comparte las
ideas sustentadas por los bolshevistas, que a
él le parece el nuevo régimen un grave mal
pero que condena todos los procedimientos
usados hasta la fecha contra el peligro ruso.
Según él, no es con violencias, no es por me
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dio de alianzas con los reaccionarios de los
otros partidos de Rusia, que se debe afron-
tar el problema de un modo inteligente, sino
oponiendo a las ideas ideas, y no cañones, y
a la exasperación de las maltratadas clases
proletarias, un sincero y valiente propósito
de establecer para ellas un régimen que les
garantice la salud y la justicia . Dice haber
hablado en distintas ocasiones con Lenine y
Trotzky y hace de éstos una descripción que
:echa por el suelo todo cuanto se ha, venido
diciendo acerca del tipo moral de ambos . Ro-
bins los Cree avanzados en extremo, pero
honradamente consagrados al servicio de las
ideas que profesan. Inculpó a los aliados de
haber compartido los prejuicios populares
en contra de estos hombres, dando lugar a la
desastrosa política en virtud de la cual todo
el peso de los aliados cayó precisamente a
favor de aquellos elementos del pueblo ruso
más adictos al viejo sistema de la autocracia.

Louise Bryant

Ésta mujer, prominente sufragista
americana, a diferencia de Mr Robinia, no sólo de-
claró en contra de la propaganda de descré-
dito que viene cirenlando contra. el nuevo
régimen ruso, sino quo se manifestó resuelta
mente partidaria de las ideas representadas
por Lenine y Trotzky . Tomándolo de un pe-
riódico de los Estados Unidos, reproducimos
a continuación parte del interesante interro-
gatorio hecho por los Senadores a Louise
Bryant.

—Senador Nelson : ¿No es verdad que el
gobierno de las Soviet está tratando de es-
tablecerse por medio de la fuerza?

LLouise Bryant : !Oh! sí, todos los go-
biernos, incluso el nuestro, hicieron lo mis-
mo.

—Senador Nelson :	 ¿Y que han
usado de la fuerza contra el pueblo ruso que
no está de acuerdo con ellos?

—Louise Bryant . : Sí ; nosotros también
hicimos uso de la fuerza contra el rey de
Inglaterra y sus ejércitos.
—Senador Nelson : ¿Y por qué no ha

tener el resto del pueblo ruso derecho a
propia opinión?

—Louise Bryant : ¿Por qué no habían de
tener nuest ros reaccionarios, también, el
mismo derecho?

—Senador Nelson : ¿Por qué apelar a la
fuerza contra los otros, desarmando a todo
el mundo?

—Louise Bryant : Ese es el modo cómo se
han hecho todas las revoluciones.

—Senador Nelson : ¿Usted llama a eso li -
bertad?

—Louise Bryant : Es un período transito-
que es siempre necesario al establecer

nuevos gobiernos . Nosotros tuvimos que
desarmar a, nuestros toris . Hasta, tuvimos
uno fusilar a l gunos de ellos.

—,Senador Nelso : Usted compara, pues,
el pueblo ruso que no está de acuerdo con
los bolsheviki con los reaccionarios (tories)
americanos?

—Louise Bryant : Yo comparo la clase al-
ta rusa con los tories ; sí señor.

—Senador Nelson. : Usted es, por consi-
guiente, partidaria. del Terror Rojo? ¿'Su
misión es la del Terror nejo?

—Louise Bryant : ¿Mi misión? No le en-
tiendo . Creo sencillamente en la propia de-
terminación . Creo que los rusos deben deci-
dir sus asuntos por sí mismos.

--Senador Nelson : La propia determina-
ción a punta de bayoneta.?

—Louise Bryant : Todos los gobiernos tie-
nen que hacer valer su propia determinación
a punta de Layoneta.

—Major Hume : Ahora vamos a la cues-
tión esa de la nacionalización de la mujer.

-Louise Bryant : Sí ; al decreto de Vla-
dimir . . .Los cuatro primeros párrafos de
ese decreto fueron tomados del decreto ori-
ginal de un club anarquista . El resto se le
agregú, como sátira, cu la redacciún deun
periódico jocoso denominado Mookha», o
era, "La Mosca". Fué publicado en los últi-
mos días del verano de 1918, en Moscow,

—Major Hume : La, parto que le agregó el
periódico jocoso (le Rusia ¿constituía lo que
nosotros llamamos en los `Estados Unidos
materia obscena.?

--Louise Bryant : Le explicaré . .
—Major Hume ; Permítame ; ¿no es ver

dad que el respel .o a las mujeres y a la mo-
ral no era tan alto como usted ha querido

dar a entcuder, cuando cosas de este género
se ; imprimían en los periódicos jocosos de
Rusia. como un chiste y eran miradas por
todo, el mundo como chiste?

—Louises Bryant : Esta. misma materia se
imprimió en Francia .. Usted debe saber que

los rusos, y los franceses, y los enropeos to-
dos, no participan de nuestras puritanicas y
provincianas ideas acerca de lo que debe o
no debe imprimirse . Nosotros cu América no

consentiríamos ni una, sola de las publicacio-
nes jocosas ilustradas que circulan en Fran-
cia por el corr eo.

--Mayor Hume : ¿Entonces , el Código mo-
ral de América es mucho más alto que el de
los rusos?

--Louise Bryant : Yo no diría que es más
alto. Es sólo .diferenle ; no tan flexible.

—Major Hume : ¿Usted cree., pues, que la
manera rusa y francesa de imprimir obsceni-
dades es pre f erible a nuestro código de mo-
ral?

de
su
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—Louise Bryant : Yo no diría. que es pre
ferible . Me limite a creer que no me incum-
be como americana el decirles a los rusos o
franceses lo que deben imprimir en sus pe-
riódicos.

—Major Hume : ¿Usted cree que somos pu-
ritánicos cuando desaprobamos esas cosas"

—Louise Bryant : Sí . Siempre he pensado
acerca . de Rusia que nos estamos metiendo
demasiado en sus asuntos.

—Major Hume , : ¿Usted aprueba entonces
la llamada legislación que ha sido estable i
da, por el gobierno ruso?

—Louise . Bryan : Le dije ayer a usted que
yo ni apruebo ni desapruebo ; lo único que
trato de demostrar aquí es mi punto do vis-
ta contrario a la intervención. Yo no creo

que América tiene ningún derecho a preten-
der encargarse de arreglar los asuntos inter-
nos de Rusia. Nadie vino a nuestro país du-
rante la guerra civil—ni aún durante la
marcha de Scherman, "Desde Atlanta has
ta el Mar "—y aquello fue seguramente con
siderado muy fuerte, muy rudo, por el mun
do europeo.

—Mejor Hume : Entonces usted cree. que
Rusia debe tener absoluta libertad dedeter-
minarse a sí misma?

—Louise Bryant : Ciertamente.

España despierta
Las últimas noticias de España son deli -

ciosamente alarmantes . Sacudidas en Cal-aln
ña, sacudidas en ciertas regioncsandaluzas
sacudidas en el Norte y en el Sur . . .Pare-
ce que, por fin, la patulea grotesca de
políticos mediocres, rellenos de malicias y hue
cos de bagaje espiritual para, toda interpre
tación de la vida que requiera un cacumen
más fino que el de la sobrina de Don Quijo-
te, va sintiendo que el techo de la casa se la
viene encima. Ya era tiempo. Ya olía mal la
descomposición de la sufrida Españabajo
la férula degradante de sus eternos Marras.
Ciervas, García Prietos, Romanones y dem á s
príncipes de la flatulencia oratoria que infló
la. musa hidrójica de Quintana y de Núñez
de Arce . A que dar detalles de estas sacudi-
das que vienen sucediéndose aquí y allá, si lo
único importante no es el cómo ni el cuándo
ni el por qué de ellas, si no el hecho mismo de

que ocurran y de que ocurran en este momen
to tan propicio a toda evolución?

Ahora sí que llegó el momento de de cir un

hay una España nueva . Esa nueva España no
estará todavía plasmada en defi n idasinstituciones
clones de gobierno, pero ha nacido va v esté
viviendo con vida robusta, no sólo en

aspiración y pensamiento. sitió en acción. Ahí está ,
Araquistain, ahí está Unamuno, ahí está Mar-

celino Domingo .ahí, en el gran semana
rio " España ", podemos asomarnos al bello
espectáculo de la guerra a muerte que ya está
librándose entre la brava tropa de los solda
dos de la vida contra los carcomidos defen-
sores de lo muerto . Durará poco o mucho esta
batalla, ',pero van a ser más fuertes, con-
tra la d inamita del pensamiento moderno,
los rancios Mauras y Ciervas, que los Zares
y los Káiseres? ¡Paso a la nueva España!

El republicanismo español

Para tener idea del alcance de las nuevas
orientaciones a que aludo aquí, reproduzco
a continuación, tomándolo de la revista
"España'', un brillante Párrafo de
Araquistain, muy revelador de laactualidad
política española:

"Los señores Borbón y Lerroux .—
Es posible que el movimiento sindi
calista se desvíe de los directores del
socialismo español no sólo por socia
listas, sino por haberse alelado aún
más del sindicalismo al distraerse
excesivamente con el problema re
publicano . El socialismo español, es-
ta es la verdad, se ha republicaniza-
do en vez de haber socialistizado el
republicanismo . Se ha descuidado el
problema básico, que es el de abolir
la propiedad privada de los instru-
mentos de producción y cambio, por
el problema externo y circunstan-
cial de la forma de gobierno . Si en
España se hubiera hecho más

socialismo y mcuos republicanismo, es
probable que actualmente tuviése -
mos república . Por haber hecho de
masiado republicanismo, sin fe ni
confianza mutua, hay monarquía y
escaso socialismo. Y hoy, tal como
están las cosas en el mundo y aquí
en España, lo mismo da que el señor
Borbón (don Alfonso XIII) sea . mi-
nistro del Presidente de República
señor Lerroux, que el señor Lerroux
sea ministro de D . Alfonso XIII . Sus
discrepancias sobre la forma de go-
bierno tienen menos importancia que
sus coincidencias sobre la cuestión
que está en crisis en el mundoentero
ro, la más profunda de todas : la
cuestión de si la propiedad debe ser
privada o colectiva, y en este caso.
sindical o del Estado.

;.República social o repú b li c a, ca -
pitalista? En cuanto alrepúblicano

nismo. ¿que, piensa sobre el
concepto más crítico de estos instantes, en
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el mundo entero, sobre el concepto
de la propiedad? La república a que
aspira ¿es una república social, so-
cialista o sindicalista? En ese caso
huelga la existencia rucia del republicanis-
mo como organización política inde-
pendiente ; lo lógico sería su fusión
con el socialismo o el sindicalismo o
entre ambos. ¿Es, al contrario, una
república, burguesa, capitalista, in-
dividualista, la que quieren los re
publicanos? Entonces sus coincidencias

con la monarquía actual son
mayores que sus diferencias ; una
concordancia. sobre el concepto de
la propiedad es más importante que

una discrerpancia sobre la forma de
gobierno, y, por lo tanto , lógicamcu-
te, los republicanos de ideología ca-
pitalista están más cerca de las lla
mados partidos del orden que de los
partidos obreros de tendencia colec-
tivista o sindicalista ."

La muerte deZapata
Se ha confirmado la noticia de que por fin

ha caído' bajo las balas de las huestes de ea-
unza el romancesco cabecilla mejicano que
durante tanto tiempo estuvo acaudillando su
legión rebelde en las agrestes campiñas del
Estado de Morelos, casi a las mismas puertas
de la capital de Méjico . Son innumerables
las leyendas a que dió lugar este audaz gue -
rrillero . Su nombre llegó a extendersetanto
y a formar parte tan principal de la historia
de Méjico durante los últimos veinte años,
que su muerte bien puede considerarse co-
mo un acontecimiento internacional de fans
la significación para la obra de reorganiza-
ción del nuevo gobierno de Carranza.

Yo mismo recuerdo haber leído no hace
mucho en un magazine americano (The
World 's Work») el relato de la visita de un
periodista a los dominios de Zapata y en es-
te relato se presentaba al cabecilla como una
figur a de extraordinario relieve, destinada
a derrocar a Carranza en muy breve

término y a asumir el papel trascendental de re-
generador de la patria mejicana . Cómo el
citado artículo me pareció de un mal disi-
mulado rencor contra la personalidad de Ca-
rranza, no le dí gran importancia, pero no
dejó (le impresionarme la pintura de Zapa-
ba y de su gente que hacía el articulista
quien, por cierto, terminaba su trabajo ase-
gurando " que le constaba de muy buena
tinta que Carranza sólo se sostendría en el po-
der unas cuantas semanas mas ." Este suce-
so de ahora . demuestra el acertado instinto
profético del colaborador del «World's

Work», ya. que, por lo que él mismo decía,
se dejaba ver que no era cosa nada fácil el
darle caza en su madriguera al terrible Za-
pata, señor de vidas y haciendas en el
citado Estado de Morelos . Ahora, para que se
juzgue de la resonancia que ha tenido el su-
ceso en los Estados Unidos, copio del
«World» :

"'Tanto desde el punto de vista
sentimental como desde el militar, la
importancia de la muerte de

Emiiliano Zapata, caudillo de los rebeldes
del Estado de Morelos, para el go-
bierno de Carranza, no puede exage-
rarse. El General Pablo González, se
gún despachos oficiales recibidos
hoy (Abril 12), dice cu su parte ofi
cial : " Como una noticia de la más
alta importancia para la consolida
alón del presente gobierno y para la
paz de la . República, tengo el honor
de informar a. usted que el coronel.
Jesús Huajardo, con las fuerzas a
sus órdenes, llegó a Cuautla traycu-
do el cuerpo de Emiliano Zapata
quien durante largo tiempo había
sido el centro de una rebelión en es-
tas regiones y hasta la fecha había
logrado evadir todos los esfuerzos
empleados en su persecución . En la
batalla durante la. cual Zapata fue
muerto, perdieron también la vida
varios de sus principales jefes. El
cuerpo de Zapata ha sido debida
mente identificado . "

"La muerte de Zapata señala . el
episodio final de urna, campaña para
poner el país zapatista completamen
te bajo la férula del gobierno , cam-
paña que emprendió hace varios

meses el General González.
Ultimamente Zapata, acompañado por un puña-

do de tropas, se había refugiado en
las montañas, desde donde dirigía
una fiera lucha defensiva . Aunque
se hizo esfuerzos para capturar vivo
al jefe rebelde, sus hombres se de-
fendieron tan heroicamente que no
pudo dárseles cuartel.

Con la eliminación de Zapata., su
causa ha sido definitivamente des
truída y la paz prevalece en 'toda la
extensa región de la República con-
tigua a la capital que desde 1910no
había, reconocido otra autoridad que
la de Zapata. Económicamente, la
derrota de los zapatistas es impor
tante, porque significa el rescate pa-
ra, su cultivo de una de las más ri
cas regiones agrícolas del país.

A causa. de las depredaciones de
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los zapatistas, será necesario reem -
plazar las maquinarias destruidas
por los rebeldes con varios millones
de dólares de maquinaria para la
elaboración del azúcar y demás ins-
trumentos agrícolas, y la mayor
parte de esto saldrá de los Estados
Unidos.

Ninguno de los otros cabecillas
mejicanos, sin excluir a Villa y a
Félix Díaz, puede ser considerado
como amenaza . Aunque Díaz ha

estado alzado contra Carranza por
más de tres años, no ha logrado ade -
lantar nada y recientemente se le
redujo a vivir sobre el país, con unos
pocos partidarios, en las cercanías
del Estado de Vera Cruz, de donde
tuvo que huir acosado por las tro
pas del gobierno. Cuanto a Villa, la
importancia de su campaña se ha
debido siempre a su amenaza de al-
terar las relaciones entre los Esta-
dos Unidos y Méjico, debido a la
proximidad de su partida a las
fronteras del Norte.

Observadores imparciales están
de acuerdo en que las condiciones de

Méjico han mejorado notablemente
durante los últimos meses, tantoen
lo comercial como en lo militar . Es-
ta es la impresión recibida por mu-
chos hombres de negocios de los Es

tados Unidos que han viajado por
la República, incluyendo una comi
sión de comerciantes de la «Mis-
sissippi Valley Association», repre-
sentante de importantes intereses

comerciales de toda la zona compren-
dida entre Chicago y New Orleans
la cual comisión está ahora en la ca
pital . "

Cuba y Mr. Crowder
No es asunto que debe pasar inadvertido

para ninguno de nuestros países de América
el de la llegada a Cuba de Mr. Crowder, lla-
mado para aportar las luces de su saber y
su experiencia en el estudio y reforma de la
ley electoral . Por la prensa recién llegada
de aquel país, vemos que la Cámara Baja
nombró una comisión de su seno para el es-
rodio de las reformas que han de

recomendarse a Mr . Crowder. Esta comisión terminó
e sus trabajos y los puso en manos del

citado experto americano.
Entre las reformas que propone la comi -

sión hay, según el «Diario de Cuba», una
muy buena y otra muy mala . La buena con -
siste en separar los elecciones municipales de
las presidenciales. Y la mala, en darle re-

presentación en las mesas electorales sola
mente a dos partidos.

Pero oigamos directamente al «Diario de
Cuba», que es muy sabroso lo que nosva a
decir :

" Celebrando separadamente las
elecciones municipales, éstas tendrán

una importancia mucho mayor que
la que han tenido hasta . ahora, pues
hasta el presente las elecciones pre
sidenciales han ocupado toda la aten
ción de los partidos. Y el interés de
ganar la Presidencia de la Repúbli
ca, ha sido causa de que se transi-
giera con candidatos que de otra ma-
nera no hubieran sido aceptados
Cuando las elecciones municipales
no tengan nada que ver con las elec-
ciones de Representantes y las Se
natoriales y Presidenciales, con toda
seguridad que los Alcaldes y

Concejales serán puestos que se discutirán
entre los elementos mejor prepara
dos en cada pueblo . En elecciones
generales , revuelto el río de las

naciones políticas, los partidos endio -
san a cualquier chancleta. Antes de
las elecciones, todos tenemos cabal
conciencia de que Juan de los Palo
tes, candidato de nuestro partido, es
un perfecto sinvergüenza ; pero en
seguida que suena en nuestro Club
la marcha de circo de caballitos con
que se inician las campañas, una co-
rriente de magnetismo nos enciende
el rostro, nos pone un discurso en los
labios , en las manos un estandarte
con el retrato del candidato, y
iguay! del que nos disenta el patrio -
tismo y la honradez de nuestro Juan
de Ios Palotes. Es por esas y otras
razones, de verdadera conveniencia
que se celebren separadamente las
elecciones municipales . "

"Hay que procurar que los Muni-
cipios no sean pesebres de los

partidos, sino administradores y guías de
los pueblos . La reforma a que nos
hemos referido, (por qué llamarle
reforma si existe en la Ley Electoral
Vigente?) la que sólo concede ré
presentación en las mesas a dos
agrupaciones, es una enormidad in-
digna de los tiempos actuales y que
pugna con nuestra, Constitución, la
cual establece que la República no
reconoce privilegios.—¿Por qué es
tablecer dos moldes para vaciar en
ellos la opinión nacional ? .—Por qué
obligar al pueblo a que sea liberal o
conservador? .—Los tiempos no están
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para moldes. ¡Y qué moldes, Dios
mío, los dos partidos que quieren
consagrarse para toda la vida en la
nueva ley electoral! Una idea de lo
que han sido nos la da el hecho do
que habiendo Congreso con más de
un centenar de Congresistas de a
seiscientos pesos, (con su ñapa co -
rrespondiente de colecturías), ha
venido un censor extranjero a diri-
gir una ley cubana, la más cubana
de todas la ley electoral. Señor
Crowder : representación para to-
dos los partidos! Así, los actuales, a
uno de los cuales pertenecemos, se
renovarán ; tendrán buen cuidado en
ser algo más de lo que son . Y así, us
ted nos evitará la nueva vergüenza
de venir una vez más a Cuba- a di-
rigirnos la tercera ley electoral . "

Otras reformas

Cuanto al alcance de la reforma total, he
aquí lo que nos dice otro importante diario
cubano, «La Discusión»

"La reforma electoral , no de
«algunos detalles» como pretende el se

ñor Zayas, claro es que debe ir al
fondo de un régimen desacreditado
en la práctica. No le damos la razón
a los que emplean el conocido tópi-
coi "los hombres son los que han de
reformarse, no las leyes ", pues esa
es una modalidad del. misoneismo
Así se combate el empeño reformis-
ta, a pretexto de falta de fe en su
virtualidad. Garantía de honradez
en las listas de electores, identifica-
ción fotográfica del que vota, su-
presión de las boletas sobrantes en
los colegios, escrutinio rápido y pú-
blico, modificación del sistema «pro -
porcional», facilidades a los diver-
sos matices de opinión para consti-
tuírse en partidos y luchar en con
diciones de eqnidad . . .toda esa
serie de puntos importantes que hoy
se estudian, significan , en conjunto
el gran paso renovador que nuestra
República requiere para normalizar
las etapas cívicas . "

El problema obrero en Cuba

En Cuba también ha comenzado el obrero
a sentir el ansia de mejoramiento y ennoble-
cimiento de su triste vida que hoy latetan
fuertemente en el espíritu de la época . Y pa-
ra juzgar de este aspecto de la actualidad
cubana, nada mejor que la clara exposición
de los problemas cubanos más urgentes que

encontramos en «La Discusión» de Abril 7,
en una interesante interviú tomada al doc-
tor José Manuel Cortina, uno de los más bri-
llantes oradores del partidoLiberal

"En relación con los obreros, con
sidero indispensable terminar la le-
gislación proyectada y en la cual
yo he tomado alguna parte tendien
te a prevenir las huelgas, a regla-
mentarlas y a dictar medidas de ca-
rácter general que mejoren la con

dición del trabajador. Entre estas
medidas considero que debe ser ob
jeto de especial estudio el abarata-
miento de la vida . Tiene explicación
que algunos productos manufactu-
rados en el extranjero obtengan
aquí precios altos por virtud de la
crisis industrial del mundo ; pero es
inexplicable que los alimentos que
se producen en Cuba al llegar a los
grandes mercados como la Habana
y otras capitales de provincia, se
conviertan en productos más caros
aún que los que vienen del extranje-
ro.—El trabajador cubano consigue
subir sus jornales, pero a pesar de
ello, no da un paso hacia adelante
para disimular la miseria de sus ho-
gares . Esto va resultando cada vez
más grave y no se resuelve con. teo-
rías, sino con carreteras, con ferro-
carriles, con tarifas bajas ; con pri-
mas para los cultivos de cierta natu
raleza y con todo el orden de legis-
lación especial y estimulante de la
producción de artículos de primera
necesidad que se ha experimentado
en otros países y que pudiéramos
también realizar nosotros dentro de
nuestra idiosincracia y condiciones
económicas peculiares ."

Los partidos.—Candidaturas probables

Ya que estamos en Cuba, bueno será que
indiquemos algo acerca de los partidos mi
litantes. Allí como en todos nuestros países,
se dividen el campo los clásicos

conservadores y liberales. Y de que las cosas no andan
muy a plomo, en lo tocante a cohesión, en
ninguno de los dos bandos, se desprende

muy a las claras del párrafo «defensivo» que
vamos a transcribir de «El Día», diario
conservador:

"Uno de los contrastes más sig-
nificativos de que se habrá dado
cuenta el ilustre jurista americano
Mr. Crowder, al comenzara fijarse
en las circunstancias políticas ac-
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tuales de Cuba, habrá sido la acti-
tud respectiva de los dos partido:
más importantes en que se divide la
opinión cubana , el conservador y el
liberal . Mr. Crowder, con la

perspicacia de su talento y la experiencia
que tiene adquirida en losasuntos
políticos de nuestra nación, no

habrá tenido necesidad de que nadie
le señale el contraste paraadvertir
que mientras la eterna lucha de am-
biciones entre zayistas y miguelis-
tas tiene dividido, destrozado y des-
menzado el liberalismo de Cuba, en
cambio, la unidad del partido con-
servador es tan efectiva como evi-
dente, aunque algunos episodios in -
cidentales , producto de la misma vi
talidad del partido, hagan concebir
a las plumas adversarias la ilusión
de que entre las fuerzas conservado
ras ha prendido la indisciplina".

Ahora, fíjese usted, lector, en este parra -
fito que copio de la interviú del doctor Cor-
tina, y saque usted mismo la consecuencia:

"En cuanto al problema presiden-
cial, se puede asegurar queexiste
entre los liberales un firme e inque-
brantable propósito de mantenerse
unidos . Por esta razón no creo que
el problema presidencial que gira
en derredor de los nombres del

General Gómez y el doctor Alfredo U
yas, pueda producir ladivisión del
Partido Liberal. En tal sentido cree
que la reunión de la Asamblea Na
cional del Partido Liberal resolverá
este problema„ sin que produzca n

inguna crisis entre los liberales."

Candidato probable de los conservadores
hasta ahora es el general Montalvo, apoya-
do decididamente por un órgano tan adieto
al Gobierno como «El Día» . La candidatu-
ra del General Montalvo fué lanzada en
Oriente y no parece que en el campo conser-
vador haya quien le aventaje en populari-
dad .

Puerto Rico
Una comisión de miembros del Congreso

de los Estados Unidos, en la cual figuraban
elementos tan influyentes en la política ame-
ricana como el viejo ex-speaker Cannon y
Mr. Kitchin, estuvieron en Abril. en Puerto
Rico, estudiando sobre el terreno la situación
del país y sus problemas políticos y econó-
micos.

Salta a la vista la trascendencia que puede

tener para el porvenir de la Isla visita seme-
jante, que se considera como un triunfo muy
señalado de las incansables gestiones parla-
mentarias del señor Félix Córdova Dávila .,
representante de Puerto Rico en Washing-
ton.

La comisión celebró audiencias en los sa -
lones de la Cámara. Baja puertorriqueña y a
ellas concurrieron todos los caudillos políti-
cos formulando sus respectivas aspiraciones.
Los republicanos, represcutados por uno de
sus líderes más conspicuos, el señor Manuel

Rossy , reiteraron su deseo de que Puerto Ri-
co sea declarado un Estado de la Unión ; los
socialistas, por su inteligente caudillo el se

ñor Iglesias, expusieron las necesidades ur-
gentes del país desde un punto de vista eco-
nómico y cultural, y el partido unionista, el
más pujante en la actualidad en. la isla, por

su presidente el señor Antonio Barceló, for
muló sin ambajes su deseo ferviente deque
se conceda al país completa independencia.
Se considera que la. oración pronunciada por
don Antonio Barceló en la sesión del día 22
de Abril que presidió Mr . Tower , presidente
del Comité de Asuntos Insulares, es el más
claro y valiente alegato en favor de la Inde-
pcudencia. que haya sido hecho hasta hoy en
el país .

He aquí cómo resume «El Mundo», dia-
rio independiente de San Elan, las impre-
siones de loscongresistas

"Después de todas las declaracio
nes de los personajes americanos, po-

demos deducir que el pensamiento
de ellos es, descartar por el momento
las soluciones radicales y reconocer
el derecho de Puerto Rico a una car-
ta orgánica más amplia, que otor-
gue derechos que hoy aún no han
sido concedidos . Es decir , que el pro-
grama del gobierno propio, extensa
e intensamente aplicado bajo la so -
beranía de los Estados Unidos es lo
que entendemos que constituye la
condensación del ideal político que
los señores congresistas han expre-
sado con aplicación al presente.

Lo que haya, in mente, para el
porvenir, no nos es dable averiguar-
lo."

ADVERTENCIA, .Como las cosas marchan tan rápidamente
en los actuales momentos, forzoso es advertir que ciertas im-
presiones, muy pocas por suerte, acerca de hombres y sucesos,
expuestas en el curso de esta sección, han sufrido notable dete-
rioro en el tiempo transcurrido desde que las consignamos . Por
lo demás, todo cuanto en lo sustancial hemos anotado acerca
del movimiento político de esta temporada, lejos de rectifica-
ción, ha merecido la más cabal ratificación por la corriente de
los sucesos posteriores .
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JULIO R . BARCOS

'CUASIMODO no pondría tan altas sus
aspiraciones, acerca del camino a re-
correr en Hispano-América, si no

contara en su Estado Mayor con paladín
tan infatigable y bizarro como Julio R. Bar-
cos . En su calidad de copropietario y redac-
tor, Barcos no ha querido aguardar pacien-
temente a que el lector suramericano, atrai-
do por el ruido de nuestras sonoras campa-
nas (aquí una tocesita de modestia) nos bus
que, sinó que es él quien se lanza, con
CUASIMODO a cuestas, por esos mundos de Dios,
dispuesto a probar, a pie o a caballo y en
todo sitio y hora, que, según está escrito en
no sé que rincón. de fa Biblia y quizás del
Korán, carece de cultura y hasta de ver-
güenza todo aquel que nos niegue la honra
y el provecho de una suscripción.

Por ser Barcos de la casa, parecería mal
que le elogiásemos, así que nos concretare -
mos a decir de él lo estrictamente indispen-
sable para identificarle como representan-
te de nuestra empresa en los países del
Sur. Ante todo, conste muy claramente que
él no va solamente a . llevar nuestro «magazi-
ne» . El no es hombre para quedarse en eso.
El va a hablar, va a llevar en su palabra
ardorosa de tribuno el mensaje de

Cuasimonoa nuestra juventud. Va a estudiar so-
bre el terreno de las observaciones persona-
les las cosas y los hombres de esta América
joven enyugada por viejos, de esta Améri-
ca paradójica ., repleta de ideales y huérfa-
na de idealistas, reventando de rica y ella-

jada de pobres . Nadie mejor que él
despojado de prejuicios provincialistas,
preocupado por los problemas humanos de
camino, con visión de sociólogo más que de
literato, para este trabajo . Sus ejecutorias?
Procedente de las filas del alto profesorado
argentino , donde fundó la. «Liga Nacional
del Magisterio» y la «Sociedad Popular de
Educación Racionalista», ha visitado New
York, donde, en la Universidad de Colum-
bia, dejó huellas de su. paso constituyendo
la «Federación de estudiantes de habla es-
pañola» ; pasó luego a Puerto Rico y la
culta San Juan, capital de la Isla, le debe a
su fervor por las instituciones de progreso
el establecimiento de la «Universidad Popu-
lar» . Y basta ya . ; basta para tener idea de
quien como él no necesita bombos, porque
confía plenamente en sí mismo, en la impre
sión que deja en quienes le tratan o le
oyen en sus arengas.

Por nuestra parte, no hay que decir
cuánto agradeceremos las consideraciones
que en los pueblos hermanos se ledispensen

a nuestro embajador.

La juventud suramericana ansiosa de
ejercitar sus actividades en nobles empre -
sas del espíritu, debe aprovechar la oca-
sión y colgársele de la chaqueta a Barcos
en todas las ciudades que visite, que nadie
como él para darles programas de acción
que les ayuden a salir de la infecunda, fa

stidiosa y trágica poltronería ancestral .



Nuestros Profesores de Idealismo en América
APUNTES PARA UN ENSAYO CRITICO SOBRE LOS VALORES NEGATIVOS Y POSITIVOS DE NUESTRA CULTURA

IN DOLE-ESPAÑOLA

Las dos carátulas
I

De cómo los suramericanos hemos entregado
el gobierno de la sociedad y el centro de la
Literatura a los falsos idealistas

Q
UIERO robarle a Paul de Saint Victor,

para este ensayo, el título de su her-
mosa obra «Las dos carátulas,» pa-

ra simbolizar con ellas las dos modalidades
espirituales antípodas que son los polos ne-
gativo y positivo de nuestra cultura intelec-
tual en Hispano-América. Los individuos
de pensamiento tenemos uno de estos dos
prismas mentales para mirar los sucesos
de la vida y avalorar los actos de nuestros
semejantes: la ficción o el análisis, según
predomine en nuestro espíritu la facul-
tad lírica que nos aproxima al poeta o la
facultad crítica que nos acerca al filósofo
Pocos son los intelectuales que reunen en ar-
monioso maridaje ambas facultades . No hay
más que observar un. poco el desdén olímpico
con que suelen mirarse entre sí el rimador de
frases y el contemplador de ideas . Ambos
viven en zonas espirituales tan distintas que
es como si fueran habitantes de dos planetas
diferentes . Hay, por consiguiente, dos clases
de hombres en nuestro mundo intelectual:
hombres de ficción y hombres de realidades.
Son hombres de ficción, todos los que pro-
ceden del mundo romántico de nuestra cul-
tura. intelectual sur-americana, o sea, todos
aquellos individuos que miran las cosas hu-
manas como mero tema de' literatura y a la
vida sólo la comprenden y la viven en ro-
mance, la mejor manera, en mi concepto, de
no comprenderla ni vivirla.

Son hombres de realidades, en cambio, los
que vienen de un mundo más dinámico, más
real, más intenso y dramático que el creado
en prosa y verso por la imaginación retórica
de maestros trovadores . Ambos tipos de inte-
lectuales, son propagadores en las colectivi-
dades a que pertenecen de dos moralidades

opuestas : la moral estática y la moral dina
mica. Los primeros son seres reflejos que re
cojen automáticamente las ideas hechas ; no
aportan nada nuevo al capital social acumu-
lado por las anteriores generaciones ; ellos
reencarnan las creencias que mueren, los
ideales pretéritos, es decir, que representan
en nuestra raza la herencia mental del
coloniaje . Los segundos, son los inconformes con
las instituciones, costumbres y moralidades
actuales, porque se consideran aptos para
llevarlas a un grado mucho más alto de
mejoramiento. Ellos encarnan las creenciasque
nacen ; y vienen del teatro inmenso de la vi
da contemporánea, donde se desarrolla ac-
tualmente la más estupenda epopeya de los
siglos, que envuelve la transformación social
,y espiritual del mundo moderno y trae con
sigo una transmutación definitiva de valores
.He aquí, entonces, el anverso y el reverso de
nuestra cultura indo-española con sus cuali
dades típicas : primero, la herencia socia.
hispánica sirviendo de fundamento moral a
nuestras costumbres, creencias y gustos

literarios, árbol genealógico de nuestro «roman-
ticismo» endémico ; y segundo, el influjo
transformador de las conquistas universa
les que empieza a. conmover el suelo donde
se asientan esas viejas creencias, rama ver-
de del «realismo intelectual» que inicia el
idperio del sentido práctico de la vida y el sen
ticismo» endémico ; y segundo, el influjo
.América, donde, al decir de Alberdi, "de
Quijote, Tartufo y loco 'todos tenemos un
poco ".

Son estas opuestas tendencias las que
procuraré invo lucrar bajo la síntesis ale -
górica de «Las dos carátulas» en el pre
sente ensayo . La «carátula romántica» es, en
resumen, lo atávico español ingeniado a
nuestra perezosa idiosincrasia indígena . Y la
«carátula realista» es, por el contrario, la co-
rriente de ideas renovadoras que están refo

rmando a nuestro alrededor, económica y
socialmente el mundo y a cuyo avance es estúpido
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pretender oponer diques en estas
jóvenes repúblicas sedientas de justicia y ávi-
das de libertad .

II

Dos Américas españolas

En consecuencia, según el par de gafas con
que se mire el espectáculo social hispano-
americano, podemos declarar que hay dos
Américas . La que adornan como un telón
de boca con los brillantes atavíos de la retó

rica los literatos, y la que nos pintan con los
colores de un realismo crudo los sociólogos
y pensadores de nuestra propia raza . La
Américas . La que adornan como un telón de
rico y trompetero de Santos Chocano, con
trasta, por ejemplo, con «El continente en-
fermo» de César Zumeta, o «Nuestra Améri-
ca» de Carlos Octavio Bunge, o «South-
América» de Agustín Alvarez, o el Conti-
nente Estúpido, como se ha permitido
apellidarnos el señor Pío Baraja. ¿Cuál de estas
los Américas es la verdadera? A quiénes de-
beremos prestar atención : al cardúmen de
apolonidas, panidas y homéridas que en so .

sonora verso o prosa joyante halagan nuestra
vanidad, diciéndonos que somos bonitos aun-
que andemos sucios y en cueros, o a los hom-
bres de ciencia y de conciencia que nos en-
señan a adquirir el sentido de lo ridículo sin
el cual es imposible poseer el de lo sublime?

¿Cuáles son los verdaderos heraldos de
porvenir de América? Los poetas ignorante

que viven en las nubes, o los pensadores in
flamados de humanidad que se codean a
diario con las realidades de la vida terrena
Cualquier persona perspicaz que analice un
poco, descubrirá enseguida contra la

supertición del vulgo, que el romántico no tiene
ideales de ninguna clase . Es primo hermano
del actor teatral que llora en las tablas para
atracarse luego en la fonda . Y si no, expur
guemos un poquito . ¿Qué cantan los
románticos de nuestra América? Cantan, por mero
diletantismo, la majestad de nuestra natura
laza salvaje, donde ellos no han llegado nun-
ca porque la selv a intrincada y preñada (1
fieras, pantanos, sabandijas y epidemias te-
rribles, se defiende por sí sola de la invasión
civilizadora del hombre ; cantan la epopeya
de los incas en lucha, con los conquistadores,
falso amor regresivo por la raza primitiva
de América, por cuyo camino, la lógica nos
llevaría a la magnificación de los troglodi-
tas ; cantan las glorias de la guerra de la in
dependencia en el mismo tono legendaria
conque cantara Homero la famosa guerra de
Troya. Cantan las cosas y los ideales difun-
tos de ayer, por incapacidad natural para
comprender los ideales vivos de hoy . Mientras-

que los segundos, espoloneados por la
preocupación de las cosas humanas queforman

el contenido social de América, desga-
rran el velo de los falsos idealismos y las
gloriolas militares tan infladas y monumenta-
lizadas por la. garrulería de cuanto grafó-
mano, escultor o pintor mediocre ha produ-
cido nuestro fértil suelo o, para hablarnos en
el lenguaje de la realidad y la veracidad, a
fin de mostrarnos nuestras calamidades re
mediables y nuestras imbecilidades típicas
Ellos nos presentan una América despobla -
da, desgobernada, semi alfabeta, con suelo
rico y pueblos pobres, azotada por las pla-
gas de la naturaleza y envilecida por las ti-
ranías del hombre, desde la teocrática y la
militar, hasta la capitalista encargada de
exprimir " la carne qne suda oro " en nues-
tros fértiles campos lo mismo que en las fá
bricas y los talleres . He aquí, verbigracia
un ejemplo concreto y corriente de cómo
apellida el falso idealista virtud de patrio
tismo al odioso vicio de la mentira . Las mi-
serias nacionales no se deben dar a la pu-
blicidad porque la ropa sucia se debe lavar
en casa . No es patriótico desacreditar el país
en el exterior . El patriotismo aconseja ocul
tar nuestras lacras sociales . Así habla el ro -
mántico nacionalista desde Buenos Aire
hasta México . Para un romántico, el patrio-
tismo es la tapadera del tarro de basura que
cada país tiene detrás de la puerta. Veamos
cuán diametralmente opuesta es la moral dr
un intelectual realista . "En verdad—dice
Pon Agustín Alvarez—que el hecho de de

nunciar públicamente nuestros vicios y ca-
lamidades nacionales, nos desconceptúa un
poco en el exterior, pero, ¿qué sería del indi
viduo que por vergüenza de la mugre no se
cambiara nunca la camisa? " Cambiarsela
camisa quiere decir 'arrojar al canasto de los
trastos en desuso los rutinarios y lugareños
métodos de vida que empobrecen, embrute-
cen y envilecen a nuestras desgraciadas po-
blaciones criollas, para adoptar los sistemas
políticos, económicos, educativos y morales
que constituyen el arte de transformar te
rritorios semi-baldíos y cuasi-bárbaros en
pueblos ricos, dichosos, cultos y avanzados

III

La carátula romántica o cien años de Lite-
ratura enfática

La carátula romántica de nuestra cultura
intelectual, abarca casi toda la primer centu-
ria de la independencia americana . Com-
prende, desde luego, todo o casi todo el par-
naso de nuestras veinte repúblicas ; toda o
casi toda nuestra literatura criolla, empezara'
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do en la novela con «María», de Jorge
Isaac y «Amalia», de José Mármol y aca-
bando en la prensa, el teatro y la tribuna
política ; casi toda nuestra educación, empe-
zando con las primeras letras y acabando con
el bachillerato o la carrera universitaria, fá-
bricas de « ,parásitos», «escribas» y «manda-

rines» respectivamente ; todas nuestras
costumbres mundanas cifradas en el hábito

del lujo sin el hábito del trabajo, en el culto
de las apariencias y no en el de la virtud

efectiva y todos nuestros conceptos, en fin
de la . moral social, empezando con la
veneración de los difuntos y el respeto de los

mayores, concluyendo con la santa institu-
ción de la propiedad privada y el código

medieval del honor caballeresco . Es decir,
toda la herencia de la Espada de Felipe Il. y
la españa  de los Borbones, herencia
aumenteda barnizada y corregida por el caudal de
id eas y prejuicios afines que trae en su co-
rriente la literatura europea del mismo
género romántico y burgués.

IV

Libertadores, poetas y caballeros

Lo curioso, aunque perfectamente lógico,
es que nuestros libertador es, que soñaban

con deshispanizar a estas nuevas repúblicas
al hacerlas libres e independiente . :, estaban
hispanizados, como es natural, en sangre y
espíritu, desde los pies a la cabeza. Ellosno

hicieron otra cosa con la espada o la pala-
bra que plagiar el gesto y la frase, solemnes

teatrales, afidalgados y retóricos, de los
personajes épicos de la Españacaballeresca
y conquistadora : el Cid Campeador, Pelayo
Gonzalo . de Córdoba, etc. Ellos y nuestros

mentores intelectuales han plasmado, pues,
a su gusto , no sólo los códigospolíticos de
estas repúblicas, sino que han consolidado,
también, las creencias conservadoras de estas
sociedad . Y para remachar el clavo, duran

te cien años los poetas de estas tierrasno
han sabido cantar otra cosa que lasproezas
guerreras de aquellos hombres, amenguando

los ideales de independencia y exaltando el
personajismo de los próceres, los cuales, por
obra y gracia del «sprit moutonier» de nues

tras clases ilustradas, únicas responsables de
la imbecilidad colectiva, se tornaban de li-
bertadores en tiranos . Ellos, los poetas, han

fomentado conjuntamente con e' . espíritu de
preeminencia en nuestros hombres públicos.
el caudillismo y la gauchocracia de que aún
no han podido redimirse algunas repúblicas
De ahí la penetrante y exacta observación
de Agustin Alvarez cuando nosdiagnostica

que en los accesos de energía patriótica, el

personalismo galopante, la enfermedad sud-
americana por excelencia, invade hasta -a
juventud escolar, (1) y a las veces la epide
mía gana los cuarteles y en un militar de
tres en libra engendra un dictador o un gran
ciudadano ". Y es que un poeta no sue l e
percibir al primer golpe de vista ladiferencia

que hay entre un héroe y un bandido . En
el mismo tono superlativo en que se hace un
himno a Bolívar le escribe una loa aSolano
López o a Cipriano Castro . Un ejemplo al

caso nos ofrece Rufino Blanco Fombona en e
stas frases de oropel."En América suele
concurrir de personalidad

intelectual con una enérgica y asombrosa
personalidad política". "Casi nunca el yo, nosólo
insumiso, sino imperante, absorbente, expan
sivo, surgió con semejante brío ymagnificiencia

como en la América caudillesca". Y
más adelante, loando a tiranos que están más
cerca del antropoide que del hombre, decla
ma : " ¡Cuán másculos y hermosos

specímenes humanos de energía algunos de ellos "
Sostiene que Solano López se parece a Si
orón Bolívar . Pero lo que Fombona rev

erencia como todo teatral caballero de capa y es
rada, o lo que es lo mismo, como todo ` 'gua
po " de nuestra cepa criolla, es la arrogan

cia de la fuerza. bruta que él sobrepone a la
fortaleza de ánimo del varón fuerte. Ningún
guapetón es capaz de distinguir que una co

sa harto vulgar es el coraje irascible del bár
baro y otra cosa. excepcional es laenteresa
de espíritu del hombre civilizado que se co
loca audazmente en el torrente de los acon
tecimientos, dándose todo él a la causa d
una idea. Qué abismo de diferencia entre los
caudillos sanguinarios de nuestra raza ro-
mántica y un Abraham Lincoln de aquella
otra raza realista del Norte. El " gaucho
malo ", entre nosotros, no se explic más que
por nuestra gran cobardía moral colectiva
Somos tan cobardes para, acabar con los
bandidos que usurpan el poder, como ineptos
para acabar con las plagas que haceninhabitable

nuestro suelo . Sólo en tierra. de f
flojos el «guapo» es rey.

La frase de Atberdi, " después de los li-
bertadores, los poetas son los más peligrosos

enemigos de la libertad en Sur América. " ,
no es, pues, una paradoja literaria.Pues
bien, sépase que durante una. centuria estos
falsos idealistas encuadernados al estilo
romántico han -tenido el uso de la palabra., el
gobierno de la sociedad y el cetro de la Lite
ratura en Hispano América . Ellos encontraron

(1) sin duda, alude el autor a los grupos de estudiantes que
en Buenos Aires se han ofrecido a la policía en diferentes ocasio-
nes para sofocar las huelgas de trabajadores o para salir a la ca-
lle a patear gringos y matar anarquistas, "por puro patriotismo"
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un mundo hecho y su misión ha sido reverenciarlo
servilmente perpetuando los pre-

juicios y las castas del coloniaje . No pode
mos negar que gracias a tales elementos edu-
cativos, estamos todavía espiritualmente
moldeados a imagen y semejanza de nuestra
madre España . Hemos cambiado solamente
las tapas de nuestras costumbres y creen-
cias, pero en realidad, en el fondo de nuestra
psicología, en cada uno de nosotros los his-
pano americanos hay en embrión un solda-
do, un monje y un pícaro, remotaherencia
de los Pizarro, Loyola y Gil. Blas que al emi-
grar hacia estas playas ingertaron, o su san-
gre o su alma, al tronco aborigen de nuestra.
América . En efecto, si levantamos un poco
el pellejo de nuestra doble personalidad mo
ra, descubrimos que nos apellidamos repu
blicanos y veneramos la monarquía, de la
cual hemos excluido al rey, pero

conservamos el boato real y el enorme andamiaje bu-
rocrático de la época de los virreyes ; sonaos
liberales en el club y ultramontanos en el
hogar ; somos caballeros en las formas,
aidealistas» en las palabras y filisteos opor-
tunistas en el fondo durante las 24 horas,del
día.

!Qué de altivos caballeros, qué de grandes
patriotas pululan en todas estasrepúblicas
de la hidalga cepa castellana ! . . .Y con todo
eso no conseguimos sino por carambola hom-
bres que administren honradamente los ne
gocios públicos, magistrados de la justicia
que no prevariquen, hidalgos y caballeros
que no trafiquen con su conciencia política
Intelectuales muy idealistas que no vendan
su pluma por un plato de lentejas o apósito
les muy enfervorecidos que no vendan a Je -
sucristo por los treinta reales de Judas.

Estamos hartos del camouflage de las ca
ballerías crías, porque ya no hay un pícaro en es-
as tierras que no gaste los arneses del caba-

llero . Hasta Don Quijote en esta América
según Alberdi, sin dejar de ser siempre el
mismo loco, se ha vuelto un loco pillo y es
espectador . Nos sobran caballeros altivos y
pundonorosos que nos hablan en verso y pro-
sa poética y nos faltan hombres verdaderos,
hombres reales, que se muevan en el múltiple
y vasto escenario de la vida real y despier-
ten el alma de estos pueblos entumecidos a a
verdad desnuda y terrible de sus inmenso
problemas vitales . ¡Son tantas las cosas
grandes, nobles y fuertes que nos quedan por
hacer en América! Se me dirá que nosotros
tenemos hombres cultísimos, escritores áti -
cos, poetas eximios y políticos brillantes
hasta filósofos, sabios y sociólogos . Los tene-
mos, sí, como un núcleo luminoso rodeado del
inmenso cuerpo opaco que forman nuestras

grandes masas famélicas, descalzas, mu-
grientas y analfabetas de parias . Y eso es la
regla general de América . ¿En qué han in-
fluido estas elites intelectuales en la suerte
de la comunidad? Como elementos dirigen
tes de la sociedad, que han hecho por nivelar
nuestra cultura con la de los pueblos civili-
zados?

¿Qué ideales tienen esos refinados hombres
de América para la América a medio civi-
lizar? Si el talento es un. don de los dioses
qué uso han hecho nuestros intelectuales do
él? En una palabra, con qué dignidad ocu-
pa cada uno de nuestros príncipes del
intelecto, su papel en la vida?

Pongamos el oído atento no a la bella fra-
se sonora y hueca que gobierna el mundo de
los tontos y de los ignorantes, sino a . las
ideas substanciales, a la prédica de amor, de
verdad, de libertad, de sabiduría o de belle-
za que trae como precioso regalo cada uno
de ellos a sus contemporáneos. Veamos cuá-
les son los hombres que han enriquecido

nuestra, herencia espiritual ; qué ideales de
renovación han aportado ; qué rutas descono-
cidas han descubierto ; qué nuevos valores

intelectuales es legan a las generaciones que
vienen detrás ; en una palabra, qué tesoros
de verdad o de ilusión han esparcido a . su
paso por el Inundo . Traigamos a colación
nombres propios .

V

José Enrique Rodó, apóstol del greco-lati-
nismo

Profundo y diáfano, sereno y armonioso
espíritu, Rodó es uno de los mejores frutos
del árbol de la raza y uno de los, maestros
más ecuánimes y queridos de la juventud in-
telectual de América . Yo no vacilo en  lla
marlo nuestro Renán hispano-americano . El
como su eximio émulo francés, pudo excla-
mar al final del viaje : " He esculpido mi vi-
da como una obra de arte ; la amo ; la rom-
peré como una copa ". Pero aunque Rodó hu-
biese sido tan grande como Jesucristo,

nuestra devoción y cariño por el insigne maes-
tro no puede ser incondicional, ni la reve-
rencia por sus ideas debe ser absoluta . Rodó
ha sido un buen profesor de idealismo coa
sus hermosos y saludables ensayos de ética
y estética, con que se propuso ennoblecernos
espiritualmente exaltando el sentido gene
lioso de la vida, El ha formulado en tres pa-
labras el aforismo más sabio de la época:
reformarse es vivir, igualmente aplicable al
auto-mejoramiento del individuo y al mejo -
ramiento colectivo de la sociedad. Rutina o
renovación, muerte o vida, no hay otro dile-
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ma. Es lo mismo que ha querido decirnos
Gorki al escribir que no hay sino dos mane
ras de consumir la vida : quemarse o po-
drirse.

Pero a la vez que Rodó propaga tan her-
mosa filosofía, hay que convenir en que
siembra los falsos idealismo de estériles fru-
tos que ya profesábamos románticamente en
América. Rodó se cuelga en sus escritos de
dos ficciones románticas:

Nos habla, 1°, del «despertar del sentimien-
to de la raza» y del «despertar del senti -
miento la idealista de la vida entre las intelec
tuales del Continente» . Lo primero, es puro
platonismo literario, muy a propósito para

los lobos sin pizca de sentimientos humani
tarios que van a llorar con los pesonajes
ficticios del teatro y el cine mientras le de-
voran las entrañas palpitantes al protago-
nista verdadero de nuestro cotidiano drama
social, donde los individuos representamos
generalmente uno de estos dos papeles : el de
lobo o el de cordero, esto es, el de verdugo o
el de víctima. Nuestra pobre raza «america-
na» está, como todos sabemos, por el suelo ; el
hambre, la anemia, la sífi is, el alcohol, la tu
berculosis, son la hidra de cien cabezas que

se están devorando sus mejores energías sin
que ello preocupe y torture, en lo más míni -
mo, la conciencia de ninguno de nuestras
«racistas» literarios, inclusive el gran Rodó.
Consultando las estadísticas de Venezuela
les he hecho a os estudiantes de Caracas la
revelación tremenda, con el testimonio de
las cifras oficiales, de cómo en aquel país
mueren más niños de un día a diez años que
en el total de las otras edades . Y lo mismo
pasará en la mitad de estas repúblicas! No
hay tal raza . como se vé, lo que hay es una'
sub-raza que producirá no ya super-hombres
ni siquiera hombres, sino sub-hombres, al
paso que vamos. Dejémonos de mentirnos a
nosotros mismos y abramos de par en par
los ojos y también un poco el corazón para
ver la realidad en toda su crudeza . La raza
criolla se ha convertido en la raza, del ser-
vilismo y el ancentralismo- sexual . De ella
brotan los tiranos simiescos y los cola .sa-
nos rufianes, como floración venenosa . Te

nemos sí, vaya si tenemos, un enorme pro -
blema de reconstrucción de la raza en
América, pero eso no reza, con los litera
tos ; pertenece a la medicina, la higiene, la
educación y la economía : es cuestión de
pan, agua y jabón, escuelas y justicia. para
los miserables . [El prejuicio de razas, es un
prejuicio indigno de un pensamiento de la
alteza espiritual de Rodó . Sostener y pro-
pagar la. superioridad del 'latino americano
sobre el anglo americano, es caer en teo-

rías semejantes a las del gobinismo, man-
dadas archivar por la ciencia antropológi-
ca. Es fomentar entre los sur americanos
contra los americanos del Norte el mismo
género de vanidad grotesca y boba que la
que fomentara Gobinean entre los hombres
de cráneo alargado contra los hombres de
cráneo esférico . Rodó esteta no pudo com-
prender los valores intrínsecos del carácter
y el espíritu sajón, y sin fundamentos his -
tórico-comparativos, exajeró como todo li-
terato los dones de la raza greco-latina . Su
amor de la antigua Grecia, a la cual él lla-
ma con sin igual donaire " la sonrisa de la
historia", y su temperamento de intelectual
estático, sin caer en el olimpismo de nues-
tros megalómanos insignificantes, le impe-
día comprender que nuestro siglo es infini-
tamente más grande que el de Pericles y el
del Renacimiento juntos, porque jamás hu-
bo en la historia una agitación espiritual
más honda, más rica, más universal que -a
que afiebra el alma de las actuales genera-
ciones . Y su idealismo espiritualista se en
frenta, engañado por el prejucio racial.
con el idealismo materialista del yanqui
En «Ariel», se pronuncia contra las in
fluencias mercantilistas del sajón del Nor
te. Nosotros — como es natural — somos
Ariel, el verbo de los ideales ; aquéllos, son
Calibán, el obscuro genio de los instintos
Nosotros, los hermosos lujos de Apolo, los
«idealistas» ; ellos, los feos hijos de Mercu-
rio, los «filisteos». Eso es verdad en Literatu-
ra. En los hechos es distinto : los filisteos
somos nosotros y los idealistas verdaderos
son los americanos del Norte . Si la acción
es la piedra de toque de todos los valores
el poder de realización de los ideales, de-
berá ser, en lógica viva, la virtud

intrínseca del idealismo verdadero.

Pues bien, ¿qué ideales profesamos nos
otros? ¿En qué medida tratamos de realizarlos .

? :El tío Samuel no es un empenacha-
do romancero ; repugna a su natural bona-
chón y optimista todo gesto teatral y todo
palabrerío de relumbrón . Para él la poesía
se llama acción y su virtud es la voluntad
inmellable forjada en el trabajo asiduo
Viajando por los Estados Unidos, por to
das partes nos topamos los sur americanos
con la tangible, con la irrefutable lección
del esfuerzo . El optimismo de aquellas gen
tes está en la acción . La inercia, la rutina
es lo nuestro típico, así como la actividad
la innovación es lo yanqui . En qué estriba
la enorme potencialidad económica y mo
ral que han revelado poseer los Estados
Unidos? En. que todo es dinámico en su
existencia social : educación, religión, poli-
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tica, arte, industria y ciencia . Qué sur-
americano de fortuna abre liberalmente su

bolsa repleta para fundar escuelas, entre
nosotros, que tanto amamos la raza y tan-
to entronizamos la cultura? Quiénes ponen
a contribución su peculio, piadosamente.
para sanear las regiones insalubres que
diezman o degeneran nuestra querida raza
criolla?

Sabéis cuánto invierten los hijos de Ca
libán en su instrucción pública? Mil millo-
nes de dólares . ¿Sabéis cuánto gastan reuni-
das, para el mismo fin, estas veinte repúbli
cas hijas de Ariel? Apenas la vigésima par
te de dicha suma. He ahí el secreto de por
qué el pueblo yanqui calza las botas de sie-
te leguas en su progreso y por qué los pue
blos de nuestra «gloriosa raza» avanzan a
paso de tortuga. (1)

No nos sienta bien el orgullo de afidal -
gados caballeros y hablistas pulidos, cuan
do necesitamos que vengan los hijos de Ca
libán a lavarnos la cara, higienizar nuestra
vivienda y ponernos limpios para que este
mos sanos . ¿ Qué otra cosa sino eso

significa la actitud del Instituto Rockefeller vo-
tando cien millones de dólares para enviar
expediciones técnicas encargadas de sanear
las regiones palúdicas de Sur América.
Olvidaba Rodó, entre otras cosas, que nues-
tra raza no ha producido 'todavía un Emer
son, un Poe, un 'Walt-Withman, un Edison
un Lincoln . Olvidaba que en aquel país de
mercaderes los únicos seres privilegiados
son las mujeres y los niños, lo que no

sucede en nuestra raza romántica de caballeros
y trovadores. Y los que se han dejado in
fluenciar por estos mismos prejuicios olvi-
dan a su vez que aquellos formidables
idealistas utilitaristas, en contraste con nues-
tros idealistas parasitistas, que llaman poe-
sía a la acción y no al verbalismo retórico,
han trazado el canal inter-oceánico que une

11) Yo no soy yancófilo ni yancófabo, porque he visto que la
yanquilandia es el país expectacular de los grandes contrastes en

que las cosas sublimes rivalizan ron las cosas brutales, en que la
estatua de la libertad, verbi gracia, se da la mano con la ley de
Lynch . Pero con todo eso, es allí y no en la América del Cid,
donde nos topamos con la psicología definida de un pueblo macho
que tiene por evangelio la acción, no la contemplación .

por vías directas a los países de ambos he-
misferios, lección objetiva de energía que
debiéramos tener siempre presente los sur-
americanos, para emúlarnos en talento
práctico y audacia emprendedora. No, no
es cuestión de razas el progreso moral y
material (le los pueblos ; es cuestión de
hombres educados integralmente para la
vida. Me parece mucho más hondo y sabio
el pensamiento de Don Agustín Alvarez
que el de Rodó sobre este respecto . Yo ha-
go totalmente mías sus palabras : " Una ra-
za no se mejora por su transformación
étnica sino por su transformación mental."

En cuanto a la segunda ficción de Rodó
sobre el despertar de ' . sentido idealista de
la vida entre los intelectuales de América
con lo que antecede dejo sentada esta afir-
mación : La América Española no tiene to-
davía ideales . Es una estereotipia del siglo
XIX frente a la civilizasión madura de un
siglo más avanzado . Si tuviéramos ideales
tendríamos en gran número hombres de la
estatura menta de los que produce Euro-
pa. Si tuviéramos ideales, tendríamos una

civilización homogénea, típicamente sur-ame-
ricana, como los Estados Unidos 'tienen

una civilización típicamente yanqui ; ten-
dríamos historia porque estaríamos ocupados
en «hacer» la historia y no en «comentarla»,
vanagloriándonos de lo que hicieron nues
tros abuelos y nuestros tatarabue os.
Si -tuviéramos el sentido idealista de
le vida, no 1 s clavaríamos las garras y los
dientes en e _ cuello a los Mesías que nos
traen un credo nuevo, ni combatiríamos con
las persecuciones, la cárcel o el destierro al
que profesa no ideas de ayer y antes de

ayer, sino ideas de hoy, de mañana y de pa -
sado mañana. No confundamos, por Dios, a
los filisteos disfrazados de románticos con
los idealistas verdaderos.

Nuestros idealistas suramericanos se
acuestan con Don Quijote bajo la almoha-
da, es verdad, pero también es verdad que
se levantan con Gil Blas, para manejar al
día siguiente los negocios públicos y pri-
vados .

(Continuará .)
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